
 

 

 

 

 

Los tiros libres condenan al Estudiantes 
 
Santa Coloma de Gramenet, 7 de septiembre de 2007 
 
La igualdad y el desacierto de los conjuntos madrileños determinaron 
el segundo partido del Memorial. Un encuentro marcado por los nervios 
de ambos equipos y que no se decidió hasta los segundos finales.  
  
Real Madrid y Estudiantes protagonizaron un primer cuarto muy igualado, con 
gran acierto anotador desde el perímetro (3/6 en triples de los madridistas, por 
un 2/5 de los colegiales). Ninguno de los dos equipos consiguió ventajas 
demasiado amplias, y así se llegó al final de los diez primeros minutos con un 
parcial de 23-19. Estudiantes acusó el desaprovechar los tiros libres de los que 
dispuso, ya que apenas anotaron un 14%.  
 
El segundo período fue muy distinto, pese a una buena salida del Madrid, que 
apretó los dientes en defensa y aprovechó las transiciones (29-22, min. 23). 
Luego, los errores en el tiro (35% canastas de 2 del Madrid y 43% del Estu) y 
las pérdidas de balón (16 blancas por 13 colegiales en la primera mitad) 
hicieron que se entrara en un juego de despropósitos, del que los estudiantiles 
salieron beneficiados. El parcial de este cuarto fue muy inferior (10-15) pero, 
con todo, dejaba prever un partido totalmente abierto (33-34 al final de la 
primera parte). 
 
Después del descanso, el Real Madrid, se puso el mono de trabajo. Mejoró su 
defensa, y eso sumado a un mejor acierto en el tiro, le dio una ventaja de 12 
puntos (51-39, min. 5) que pareció romper el partido. Nada más lejos de la 
realidad, porque Estudiantes respondió con una racha de 0-10 que devolvía la 
igualdad al marcador (58-55, min. 30).  
 
A partir de entonces el intercambio continuo de canastas fue la tónica del final 
del tercer cuarto y todo el último. El Madrid, comandado por Simón Santiago 
(16 puntos, 8 rebotes) llegó al minuto 39 de partido con una ventaja de 5 
puntos (78-63). No obstante, el estudiantil Álvaro Lobo (18 puntos), con 2 
triples consecutivos, volvió a meter a su equipo en el partido, pero falló los dos 
tiros libres de los que dispuso, con 75-74 en el marcador y apenas 30 segundos 
para el final. Pese a eso, el Madrid tampoco supo jugar su última posesión, con 
un nuevo error en el tiro. El Estudiantes tuvo la oportunidad de ganar el partido 
con 9 segundos para atacar, pero, aun así, el último tiro de 3 de Lobo no entró 
y el Madrid acabó ganando por la mínima un partido marcado por el desacierto. 
Y es que el 39% en tiros libres (14 fallados) del Estudiantes es un lastre 
demasiado pesado para cualquier equipo.  
 


